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  Sinopsis


  Una noche. Eso era todo lo que se suponía que era. Una noche de sexo increíble con un extraño al que nunca volvería a ver. Sin ataduras. Eso es lo que pensó Olivia Harris cuando se metió en la cama de William Connor.


  Casi un año ha pasado desde aquella noche, y Olivia nunca ha sido más feliz. Ella está locamente enamorada de William, y él está a punto de hacerle una oferta que no puede rechazar. Pero la vida está a punto de tomar un loco giro, uno que Olivia nunca vio venir.



  


  Capítulo 1


  Traducido por Lyra# & Je_tatica


  Corregido por Liraz


  Estaba caliente y sudorosa. Era la primera semana de octubre en Chicago, la ciudad había estado bajo una extraña ola de calor los últimos días. Para empeorar las cosas, se me hacía tarde. Había perdido la noción del tiempo en el almuerzo sirviendo en el refugio de mujeres del que era directora y tenía exactamente quince minutos para llegar a South Loop.


  El tren marrón llegó justo cuando alcancé la plataforma, y pude saltar en el último vagón, aliviada cuando una ráfaga de aire acondicionado me abanicó la cara. Me acomodé en un asiento vacío y saqué mi teléfono. La pantalla mostraba una llamada perdida… William. Volví a guardar el teléfono sin llamarlo.


  Diez meses antes conocí a William Connor en la boda de un amigo. En ese momento habíamos conectado, salido, roto, reconciliado, roto de nuevo, re-reconciliado y enamorado. Durante un tiempo, todo era perfecto. Había dejado mi trabajo en la compañía de William, y nos habíamos enfocado en el desarrollo de nuestra relación. Pero, una vez que volví a trabajar como directora del albergue para mujeres, William se volvió a comprometer de lleno con su empresa, trabajando dieciséis horas al día y dejando la ciudad durante semanas. Yo no era normalmente una quejica, pero extrañaba a mi novio. Así que estaba en mi camino al centro para sorprenderlo en su oficina con el almuerzo, y era de esperar un poco de postre.


  Siendo personalidad tipo A, William se comía el almuerzo a la 1:00 todos los días, sin falta. Eran exactamente las 12:58 cuando entré por la puerta principal de Gravity. Saludé a las caras conocidas y me acerqué a la asistente de William, Annie, con una sonrisa irónica.


  —¿Está ocupado? —pregunté, sabiendo muy bien que William estaba siempre ocupado cuando estaba en la oficina.


  Annie me devolvió la sonrisa.


  —Está con Kent. Deberían terminar pronto.


  —Gracias, Annie. —Me senté en la esquina del escritorio de Annie y esperé a que se abriera la puerta de la oficina de William. No tuve que esperar mucho tiempo.


  Kent Reid salió de la oficina de William, parecía aturdido. Su rostro se iluminó un poco cuando me vio.


  —Siento la espera, Livy. Con suerte tú podrás hacer algo para mejorar el estado de ánimo de Connor.


  —¿Está gruñón? —bromeé, sabiendo muy bien cómo de malo podía ser el humor de William.


  Kent se burló.


  —Gruñón lo puedo manejar. Inexplicablemente hostil, eso es otra cosa.


  —Yo me encargaré de él. —Le di unas palmaditas a Kent en el brazo cuando pasó a mi lado con la cabeza gacha y los hombros encorvados.


  Annie hubiera anunciado con mucho gusto mi llegada a William, pero quería cogerle por sorpresa. Entré en su oficina y cerré la puerta detrás de mí. William estaba sentado detrás de su escritorio, encorvado sobre su ordenador portátil. Su camisa de vestir azul estaba ligeramente arrugada y se había enrollado las mangas hasta los codos. El aspecto desaliñado de su pelo me dijo que había estado pasando sus manos a través de este. Incluso cuando William estaba en un estado de desorden, todavía parecía perfecto para mí.


  Me aclaré la garganta con fuerza.


  —He oído que no estás siendo bueno con los otros niños hoy —dije.


  La cabeza de William se irguió, una sonrisa destellando en su hermoso rostro. Sus ojos eran vigilantes y lucían cansados, pero pude detectar una chispa de calor en ellos.


  —Livy. —Fue todo lo que dijo mientras se levantaba; eso era todo lo que necesitaba escuchar. William decía mi nombre como nadie más lo hacía.


  —Oye, tú —dije en voz baja, mi estado de ánimo juguetón escapando. Levanté la pequeña cesta de picnic que había traído conmigo—. Te he traído el almuerzo.


  —Te prefiero a ti —respondió.


  —Ya me tienes.


  La sonrisa de William se convirtió en una burlona mientras caminaba lentamente alrededor de su escritorio.


  —No como estoy pensando en este momento.


  Moví un dedo.


  —Estás en el trabajo, Connor.


  —Eso nunca nos detuvo antes. —William abrió los brazos al acercarse a mí, y yo felizmente entré en ellos, dejando que la cesta de picnic cayera al suelo.


  Fue difícil no quedar atrapada en el momento. William era un besador fantástico y sus manos siempre se las arreglaba para encontrar el punto justo en mi cuerpo. Pero yo no había dejado espontáneamente la oficina para una visita sexual, no importaba lo bueno que sabía que sería. Teníamos asuntos importantes que discutir primero.


  —Buen intento, jefe. —Con un gran esfuerzo, me las arreglé para alejarme un poco—. Casi eres capaz de hacerme olvidar que toca cenar con tu madre esta noche.


  William hizo una mueca.


  —Bueno, esa es una forma implacable de literalmente desinflar a un hombre.


  —No es mi culpa. Es tu madre. —Era mi turno de fruncir el ceño—. Al menos tú le gustas.


  —A veces me pregunto… —William sacudió la cabeza para ahuyentar a un pensamiento negativo—. Si no quieres ir esta noche, no voy a culparte.


  —Tú no lo harás, pero ella sí. —Suspiré—. Me sentaré con tu hermana. Ella tiende a acaparar casi toda la ira de tu madre.


  William ya había empezado, o más bien vuelto a donde estábamos. Su mano se había deslizado por debajo de mi vestido y estaba viajando rápidamente hacia arriba. Tenía una lista de cosas que discutir con William pero cuando sus labios se cerraron sobre los míos, todo huyó a excepción de él y de su tacto.


  No era la primera vez que habíamos sido juguetones en su oficina. De hecho, estaba bastante segura de que había muy pocos lugares en los que no tendría sexo con William. En la iglesia, por ejemplo. Afortunadamente, su oficina era en realidad muy privada y no podía pensar en una buena razón para no ceder a sus impulsos.


  William había estado fuera de la ciudad toda la semana, así que teníamos que aliviar un montón de tensión sexual. Me di cuenta con la urgencia de su beso que me deseaba tanto como yo a él. William tenía un sofá en su oficina, pero que era demasiado mundano para nosotros. En cambio, retrocedí hasta que sentí el tercer estante de la biblioteca presionando contra la parte baja de mi espalda.


  Deslizó los tirantes de mi vestido por mis brazos hasta que expuso mis pechos, alegres y llenos en un sostén levantador azul. Arrastró besos por mi cuello y sobre mis pechos, y yo gemí de placer. A medida que su cuerpo se movía contra el mío, me empujó con más fuerza contra los estantes, contra los libros.


  Mientras nos besábamos, tiré de su ropa, sacándole la camisa del pantalón y buscando a tientas el botón y la cremallera. Empujé sus pantalones y calzoncillos por sus caderas al mismo tiempo, liberando su erección. Mis dedos rozaron la punta, y gruñó mientras besaba mi garganta. Le tiré suavemente del pelo y empujé su cara contra mis pechos. Sus manos trabajaron rápidamente para quitarme el sujetador, y una vez libre, encontró mi tenso pezón y puso su boca alrededor de este. La sensación era insoportable. Mi columna se puso rígida, y me estremecí de placer.


  Lamí y chupé un camino por su cuello, tirando de su camisa. Me tomó un minuto soltar los botones sin arrancarlos, pero una vez que lo hice atrapé su pezón entre mis dientes. Inclinó mi cara y me besó en los ojos, luego separó mis labios con la lengua.


  Bajo mi vestido, sus manos rozaron mi ropa interior, y la arrancó con rapidez de mi cuerpo. Entonces sus manos se movieron sobre mi trasero, y lo apretó con fuerza para levantarme. Apoyando parte de mi peso contra la esquina, junté las manos detrás de su cuello y equilibré mis brazos sobre sus hombros. Cogí su polla y William se sorprendió por la fuerza con la que lo agarré. ¿Ya he dicho que había estado fuera de la ciudad toda la semana?


  Puse la punta de él entre mis piernas, haciéndole sentir mi calor y disposición. Él suspiró ruidosamente, haciéndome codiciosa y haciéndolo codicioso también. Ambos habíamos estado molestando e instigación, pero William estaba listo para tomar el control. Estaba más que dispuesta a complacerlo, dejando que él hiciera el trabajo. Mi cuerpo estaba más que listo para él, y él se deslizó dentro de mí rápida y fácilmente.


  Se movió lentamente al principio, mientras encontramos nuestro equilibrio contra la biblioteca. Una vez que encontré un buen punto de apoyo en un estante inferior, él fue capaz de moverse con mayor libertad contra mí. Los estantes comenzaron a crujir con nuestro movimiento.


  —¿Estás bien? —preguntó mientras la estantería se estremecía bastante duro cuando me empujó contra ella—. ¿Te está haciendo daño?


  —Duele tan bien —respondí con una sonrisa—. Hagas lo que hagas, no te detengas.


  William no estaba convencido, pero prosiguió. Sus embestidas eran más templadas de lo habitual, y yo sabía que estaba preocupado por hacerme daño.


  —Más fuerte —ordené, cerrando los ojos. Podía sentir lentamente construyéndose el comienzo, construir principio, pero no era lo suficientemente rápido para mi gusto. Necesitaba este orgasmo.


  A regañadientes, William aceleró el ritmo mientras empujaba dentro de mí, y me acercó a él aún más, más adentro. La construcción lenta ahora cobraba prisa, y me vine de primera esta vez, ahogando un grito que, sin duda, habría traído a Annie corriendo, preguntándose qué estaba mal conmigo. William llegó apenas unos segundos más tarde estremeciéndose mientras eyaculaba dentro de mí.


  Nos quedamos inmóviles en el lugar por un largo tiempo, me sujeté a la biblioteca, jadeando y esperando a que nuestros corazones dejaran de correr. William me besó tiernamente en los labios, el tipo de beso que siempre me hacía enamorarme de él.


  —¿No te hice daño? —preguntó mientras se acariciaba el cabello, buscando mi rostro en busca de signos de que podría estar dolorida.


  Besé su mejilla.


  —No. Ni siquiera un poco.


  —Bien. —Él asintió con satisfacción, y aflojó la presión sobre mí para que me deslizara hacia abajo hasta que mis pies estaban de vuelta en tierra firme. Una vez él estuvo seguro que yo estaba firme, me soltó por completo y ambos comenzamos el proceso de vestirnos.


  —Debería dejar que vuelvas al trabajo. La gravedad no va a funcionar por sí misma. —Recogí mi ropa interior arruinada y la arrojé en la cara de William—. Esperemos que no haya viento afuera o Chicago va a llevarse una sorpresa.


  —Suerte Chicago. —William terminó de meter su camisa, y él era el Sr. Connor otra vez—. Tengo que correr a una reunión, ¿pero te veré esta noche?


  —En contra de mi mejor juicio, sí.


  William me besó en la frente.


  —Trata de no parecer tan sombría. Si te hace sentir mejor, tengo una sorpresa para ti esta noche.


  —¿Una sorpresa? —Levanté una ceja escéptica—. No estoy segura de cómo me siento acerca de eso.


  —Es una buena sorpresa, te lo prometo. —William sonrió dulcemente—. Confía en mí, Livy.


  Confiar en William era fácil. Tolerar/aguantar a su familia de locos no lo era. Afortunadamente, William sentía exactamente lo mismo por ellos, así que tan pronto como la cena terminó, él fue uno de los que inició las despedidas.


  —¿Cuál es la prisa, William? —Su madre exigió, ya que ambos apresurábamos nuestros pies.


  —Tengo una reunión temprano por la mañana —dijo, en absoluto arrepentido por mentirle a su madre—. Uno de los placeres de ser el hombre a cargo.


  Luché contra una sonrisa mientras nos alejábamos. Ambos sabíamos que a William le encantaba ser el hombre a cargo en la oficina y en el dormitorio.


  El aparcacoches entregó el coche de William y nos llevó directamente a casa. No fue sino hasta un par de horas más tarde cuando me metí en la cama cálidamente que recordé la promesa de William de una misteriosa sorpresa. Él no había ido a la cama conmigo, por lo que me aventuré a salir a encontrarlo.


  Finalmente lo encontré en el balcón superior de la enorme casa; me sorprendí al verlo.


  —¿Qué hiciste? —jadeé.


  De alguna manera se las había arreglado para cubrir casi cada centímetro de la terraza con velas y pétalos de rosa. La mesa de hierro sostenía una botella de champagne y dos copas vacías. La música romántica sonaba en el fondo, procedente de una fuente indeterminada.


  La espalda de William se había dado la vuelta y ahora él giraba consternado.


  —¡No se supone que tienes que estar aquí! ¡Vuelve adentro!


  —¿Qué? —Me reí de lo absurdo de su orden—. Es un poco tarde para eso, ¿no crees?


  Los hombros de William cayeron y pareció adorablemente decaído.


  —Esto se supone que es una sorpresa.


  —Oh, no te preocupes, estoy más que sorprendida. —Di unos pasos lentos hacia adelante, con cuidado de no tirar alguna candela—. Esto es hermoso, William. ¿Cuál es la ocasión?


  —Tú. —William agachó la cabeza, de repente muy tímido.


  Cerré el resto de la distancia entre nosotros y puse mis manos en su pecho. William saltó ante mi tacto y no pudo completamente mirarme a los ojos.


  —Oye —dije—. Soy solo yo. Nada de qué preocuparse.


  Se rió nerviosamente.


  —Es fácil para ti decirlo.


  —Vas a tener que darme una pista aquí, Connor, porque no tengo ni idea de lo que está pasando. —En cuanto a los gestos románticos, este era uno de los intentos más creativos de William. Había hecho flores, diamantes y viajes exóticos. Pero esto era algo completamente distinto.


  —Eso es porque estoy totalmente fuera de lo normal ahora. Pero nunca he hecho esto antes, así que tendrás que ser un poco tolerante. —William tomó mis dos manos entre las suyas, estaban temblando ligeramente.


  —¿Hecho qué? —Yo todavía no tenía ni idea.


  William suspiró profundamente, un suspiro de sufrimiento, y dijo:


  —Esto. —Cuando se dejó caer sobre una rodilla, de repente tuvo sentido para mí. Y fue entonces cuando mis manos empezaron a temblar.


  Tragué saliva cuando los ojos de William finalmente se clavaron en los míos.


  —Tenía todo un discurso preparado. —Él comenzó, riendo nerviosamente—. Pero por mi vida, no puedo recordar nada de eso.


  —Está bien. —Mi voz salió ronca—. Yo no necesito un discurso.


  —Tal vez no, pero te mereces uno. Te amo, Olivia. —Los ojos de William brillaban y aunque yo no me considero particularmente femenina, podía sentir mis ojos comenzando a aguarse—. La primera noche que pasamos juntos fue la mejor noche de mi vida. No sé cómo obtuve tanta suerte, pero no voy a cuestionarlo. Sólo voy a hacer todo lo posible para mantenerte. Así que… ¿quieres casarte conmigo?


  El anillo pareció surgir de la nada. William realizó un truco de magia ya que de repente sostenía un diamante de gran tamaño. Apenas me di cuenta, porque todavía estaba mirando a sus ojos.


  —Nada me haría más feliz. Sí. —Caí de rodillas y tiré mis brazos alrededor de él. Sentí su aliento en mi cuello mientras él se reía con alivio.


  —Gracias a Dios —dijo, besándome dulcemente. Me tomó la mano izquierda y puso el anillo en su lugar, luchando un poco porque todavía estaba temblando.


  —¿Sabes qué? Esa primera noche —dije, flexionando el dedo bajo el peso extraño que ahora presionaba sobre él—, fue sólo mi segunda mejor noche.


  El rostro de William se quedó helado.


  —¿Cuál fue tu mejor noche?


  —Esta noche. —Me cogió de nuevo y me dijo que nunca iba a dejar ir.


  


  Capítulo 2


  Traducido por lavi


  Corregido por July Belikov Grey Maddox


  Estuve muy bien por semanas después de esa noche. Fue extraño, ni siquiera hubiese sospechado que William estuviera dispuesto a comprometerse de manera permanente. Sólo habíamos estado juntos por diez meses, lo cual muchas personas considerarían un noviazgo muy corto. Pero no me parecía apresurado, se sentía perfecto. Nada sobre nuestra relación había sido “normal” o “tradicional”. Pero funcionaba para nosotros y eso era todo lo que importaba.


  Después de las primeras semanas de luna de miel, empecé a sentirme menos entusiasmada mientras la idea de que ahora tendría que planear una boda empezaba a decantar. Me quedaba despierta de noche preocupándome por dónde sería la boda, a quién invitaría, a quién no, qué tipo de pastel tendría… y la lista seguía. No era de extrañar que pasara mis días sintiéndome con nauseas e inquieta.


  William estaba mucho más relajado una vez que dije “sí”. A él no le importaba cuándo o dónde nos casaríamos, siempre y cuando sucediera. Incluso se ofreció a ir a un juez de paz un martes al azar. Era un poco demasiado espontáneo para mí, pero apreciaba la oferta.
Cerca de un mes después de la propuesta, tuve un ataque de pánico más intenso mientras cuidaba a los sobrinos de William. Me ofrecí para el trabajo cuando William mencionó que su hermano estaba empezando a abrumarse de cuidar a los niños sin descanso desde que su esposa se había ido de la familia. Callie y Carter eran niños sencillos, y me alegré de pasar tiempo con ellos mientras William y Bob iban a jugar golf.


  Les hice huevos para el desayuno a los niños y los dejé ver algunos dibujos animados mientras lavaba la ropa acumulada. William se había ofrecido a pagar por una niñera y un ama de casa mientras Bob se acomodaba en su rol como Sr. Mamá, pero él lo había rechazado. Él quería hacerlo por sí mismo, y por la mayor parte, tenía las cosas bajo control, pero era obvio que estaba luchando por mantenerlas. Quería ayudar si podía.


  A mitad de fregar el suelo de la cocina, sentí que mi estómago se revolvía y retorcía. Llegué al baño justo a tiempo para meter mi cabeza en el inodoro. Cuando abrí mis ojos después de las arcadas, mi desayuno apurado con los niños me regresó la mirada. Tiré de la cadena, luego cerré la tapa y me senté con mi cabeza entre mis manos. Era el tercer día consecutivo que no había sido capaz de mantener mi desayuno en mi estómago y para una mujer de cierta edad, eso significaba típicamente una cosa: un bebé.


  Hice los cálculos rápidamente y el tiempo era ciertamente posible. William y yo éramos normalmente muy responsables con la protección, pero lo habíamos olvidado ese día en su oficina. y como cualquier adolescente embarazada podría decirte, sólo tomaba un error de juicio para embarazarse. El pavor empezó a asentarse en mi estómago vacío.


  —¡Olivia! —La pequeña Callie aporreó la puerta—. Carter está siendo malo conmigo.


  —Un minuto, Cal. —Me apresuré al lavamanos y me enjuagué la boca. Por más que no quería confirmar mis miedos, no podría ser capaz de pensar en nada más hasta entonces, así que tomé mi decisión—. Llama a tu hermano y pónganse sus abrigos. Vamos a hacer un recado.


  Una de las mejores cosas de vivir en la ciudad era que podías encontrar una farmacia en cada esquina. Llevar a los niños fuera de la casa, caminar por la calle, entrar y salir de una farmacia después de una compra rápida, y regresar a la casa otra vez tomó menos de treinta minutos.


  Los niños estuvieron encantados de regresar a ver la televisión mientras yo tomaba mi compra secreta al baño. Traté de no pensar en absoluto mientras desenvolvía el palito y lo colocaba para hacer pis en él. Pensar llevaría a un ataque de pánico y no podía hacer eso ahora mismo.


  Mientras esperaba para ver si toda mi vida estaba a punto de cambiar, escuché la puerta principal abrirse y a William y a Bob saludar a los niños en voz alta. No quería que me atraparan con mis pantalones abajo, por así decirlo, así que enterré la prueba en mi bolso sin ver el resultado.


  —¿Estás bien? —preguntó William cuando me uní a ellos en la sala de estar. Mi rostro debió haber revelado cuán angustiada me sentía.


  —Sí. El desayuno no me sentó bien. —Forcé una sonrisa—. ¿Cómo estuvo el golf?


  —Estuvo bien, excepto por la parte en la que William estuvo al teléfono todo el tiempo —dijo Bob.


  Fruncí el ceño. William por lo general era muy bueno en compartimentar el trabajo, pero la semana pasada había estado pegado a su teléfono.


  —¿Algo pasa en Gravity?


  —Nada de lo que necesitemos hablar ahora mismo —dijo él con un pobre intento de una sonrisa tranquilizadora. Podía ver en sus ojos que algo le estaba molestando.


  Los cinco almorzamos juntos antes de marcharnos, y William siguió comprobando su teléfono. A la hora de irnos, él era un manojo de nervios. Teníamos planes tentativos de ir a una nueva exhibición en el museo, pero no sería muy divertido para ninguno de nosotros si iba a estar distraído todo el tiempo. La noticia ligeramente buena era que el cambio de humor de William me estaba distrayendo de mi propia noticia potencialmente trascendental.


  —Necesitas decirme qué está mal —le dije cuando finalmente me cansé y lo confronté. Estábamos a mitad de Lake Shore Drive y no había dicho una palabra.


  —No quiero hablar de esto ahora —dijo él, sus ojos fijos en la calle.


  Muy raras veces perdía la calma con William, pero ahora era una de esas veces.


  —No me importa. O medices qué está pasando o me llevas a casa ahora mismo.


  Una rápida mirada en mi dirección le dijo cuán en serio hablaba; él suspiró y aparcó el auto en una rampa de salida que llevaba al parque.


  —Bien. Hablaremos. Sólo déjame aparcar el auto. —Encontró un lugar y apagó el motor—. Caminemos hasta el lago.


  Era un día frío, pero no terriblemente frío. El aire freso se sentía bien contra mi piel mientras nos acomodábamos en unas escaleras de hormigón a orillas del lago. El agua era de un azul helado, del mismo tono que era siempre antes de que empezara a congelarse. El color casi hacía juego con los ojos de William cuando me miró.


  —Voy a vender Gravity —dijo sin dudar.


  —¿Qué? —Podría haber supuesto miles de cosas que podrían estar plagando a William, pero nunca habría adivinado que estaba pensando en vender su compañía—. ¿Cuándo lo decidiste?


  William se encogió de hombros.


  —He estado pensándolo por un tiempo, pero más seriamente en los últimos seis meses.


  —¿Por qué? Amas esa compañía. —Él había construido la compañía de la nada; era su orgullo.


  —No, Livy. No la amo. Te amo a ti. La compañía era sólo un pasatiempo que se convirtió en una carrera.


  —Una carrera muy exitosa —aclaré—. ¿Cómo es que has estado pensando en esto por seis meses? Nunca antes lo has insinuado. ¿No es algo de lo que deberíamos hablar juntos?


  —Tú habrías tratado de convencerme de lo contrario. —William negó con la cabeza con frustración—. No quiero que me convenzan en esto, Olivia.


  —Lo siento, solo no entiendo de dónde está viniendo esto. ¿Por qué quieres vender Gravity? —Mi cabeza se sentía como si estuviera girando.


  —He estado haciendo esto por años. Mucho antes que tú y yo nos conociéramos. Estoy listo para el siguiente capítulo de mi vida.


  —¿Haciendo qué?


  —Lo que quiera. Ese es precisamente el punto. —El tono de William estaba al borde de lo hostil—. No debería tener que justificarme por ello contigo.


  —No es sobre justificación, William. Sólo estoy tratando de entender dónde está tu cabeza ahora mismo. Esto viene de la nada para mí ya que nunca te molestaste en mencionar tus planes conmigo antes de hoy.


  El rostro de William era ilegible y de piedra.


  —No dije nada porque era sólo algo en lo que estaba pensando distraídamente. No era realmente un plan hasta hace poco.


  —¿Qué cambió?


  —Encontré un comprador. —Él se apartó de mí reflexivamente—. Una compañía que maneja cuentas globales pero está situado en el Reino Unido. Hicieron una oferta sólida y estoy planeando aceptarla.


  Estaba incluso más estupefacta.


  —¿Así que estás listo para firmar en la línea de puntos? ¿Sólo así?


  —¿Estamos en medio de las negociaciones, pero sí, estoy esperando cerrar este trato.


  —¿Cuál es el punto de conflicto más grande? —Tan molesta como estaba de que William no hubiera discutido nada de esto conmigo, estar enojada con él no iba a ayudar en la situación. Ahora que se estaba abriendo, quería mantenerlo hablando hasta que tuviera todos los detalles.


  —No va a gustarte —dijo. Lo fulminé con la mirada hasta que continuó—: Quieren que me mude a Londres por el primer año de la adquisición como parte del trato. Necesitarán ayuda en la transición de cuentas y para cerrar algunos casos.


  —¿Me estás diciendo que te vas a mudar a Londres por un año? —Me sentía mareada de nuevo y deseé no vomitar en el lago.


  William se movió incómodo.


  —Sí, supongo que es por eso que te estoy diciendo. Pero no tiene que ser sólo yo. Puedes mudarte conmigo. O podríamos tomar tunos para visitar el uno al otro. Un año no es realmente mucho tiempo.


  —No puedo simplemente “mudarme contigo” y lo sabes. Tengo una vida aquí, un trabajo que amo. —Me sentía con ganas de llorar y me pregunté si era posible que las hormonas del embarazo estuvieran apareciendo. Eso me hizo pensar en la prueba en mi bolso y en el posible feto creciendo dentro de mí y lágrimas se acumularon en mis ojos—. ¿Tienes idea de cuánto puede cambiar en un año?


  La fachada dura de William se desvaneció.


  —No llores, Livy. Sabes que eso me mata.


  —No puedo exactamente evitarlo. —Me enjuagué enojadamente una lágrima—. Sólo un par de semanas han pasado desde que me pediste casarme contigo, ¿y ahora estás eligiendo marcharte por un año?


  —Oye, todavía vamos a casarnos. Todavía quiero estar contigo más que nada. Vender la compañía es lo mejor para nosotros como pareja. —William extendió su mano y enjuagó una segunda lágrima—. Este trabajo está requiriendo más y más de mi tiempo. Necesito poner algo de tiempo ahora para que sea un traspaso tranquilo, y luego cuando eso esté hecho podemos empezar a hablar sobre tener una familia.


  —¿Algo de tiempo? Eso suena más que un año, William.


  —Un año en Londres es necesario, pero puede que necesite quedarme en la compañía un poco más. No hay forma de saber con certeza ahora mismo.


  El estrés del día me había pasado factura. Estaba exhausta.


  —Quiero ir a casa.


  —Liv…


  —Llévame a casa, William —dije firmemente, lágrimas reemplazadas por ira.


  Incluso después de llegar a casa, no me atrevía a mirar el resultado de la prueba. William había admitido directamente que no estaba pensando en tener una familia por al menos un año, posiblemente más. Si realmente estaba embarazada, estaba llevando a un niño no deseado, eso era demasiado deprimente para reconocerlo.


  Quería bloquear ese pensamiento de mi cabeza, así que puse una película sin sentido y me obligué a ignorar todo, William incluido.


  —Tienes que hablarme eventualmente —dijo él cuando la película terminó. Estaba sentado junto a mí en el sofá, su brazo sobre el respaldo, tocando mi cabello distraídamente con sus dedos. Era un gesto tranquilizador de él, algo que hacía cuando estaba nervioso y enojado. En este caso, mataba a dos pájaro de un tiro.


  —No estoynohablando contigo. Sólo no tengo nada que decir ahora mismo.


  William suspiró.


  —Está bien. Traeré una cerveza. ¿Quieres una?


  ¡Vaya que quería! Pero parecía una opción muy irresponsable, por lo tanto negué con la cabeza. William me besó en la parte superior de mi cabeza, ya fuera por hábito o como un intento de aliviar mi molestia con él. Nunca lo habría admitido, pero funcionó. Seguía enojada porque William había guardado todos esos secretos de mí, pero no cambiaba el hecho de que estaba loca por él.


  —La traeré yo —dije, poniéndome de pie de un salto. Me serví un vaso de agua y lo tomé lentamente en la cocina mientras trataba de convencerme de mirar la prueba. No tuve éxito, así que regresé con la cerveza de William y me senté junto a él, más cerca que antes—. Te sigo amando —dije, besando su mejilla—. Sólo pensé que deberías saberlo.


  William sonrió por primera vez en el día.


  —No estoy seguro de que lo merezca, pero gracias.


  Nos quedamos así por un tiempo, acurrucados sin hablar. De alguna manera estos eran siempre mis momentos favorito: los pequeños y ordinarios momentos de amor. Tenía que terminar eventualmente, como siempre lo hacía, pero todavía no estaba lista cuando William se excusó para hacer algo de trabajo. No podía empezar a imaginarme perderlo por un año entero.


  Aparte de William, una de las otras cosas que tenían un gran efecto calmante en mí cuando estaba estresada era una ducha larga y caliente. Una vez que mi cabeza estuvo bajo el agua caliente, pude sentir la tensión en mis hombros empezar a ceder. Después de un tiempo de reflexionar sobre el día, supe que era hora de descubrir mi destino. Necesitaba saber si la respuesta era sí o no antes de que pudiera encontrar la manera de lidiar con las noticias de William.


  Infortunadamente, ese plan se movió rápidamente en otra dirección cuando entré a la habitación. William me estaba esperando, y podía darme cuenta por la sonrisa en su rostro que él tenía otros planes para mí. Él hizo un gesto con su dedo para que me acercara. Fingí incertidumbre y luego dejé caer mi toalla a mis pies. La sonrisa de William se ensanchó. Mi paso era lento y resuelto mientras hacía mi camino por la habitación.


  —Usted es insaciable, señor Connor —dije cuando me agarró, presionándome contra él por lo que pude sentir su dureza presionada contra mi cadera.


  —Ya veremos. —Me levantó con tanta rapidez que dejé escapar un grito de sorpresa.


  Caminó hasta la cama y me tendió sobre ella. Me levanté sobre mis codos para ver a William desvestirse, pero él tenía otros planes. Completamente vestido, se colocó sobre mí. Me besó suavemente y dijo:


  —Perdón por lo de hoy.


  Luego me empujó hacia atrás gentilmente hasta que mi cabeza descansó en la almohada. Lenta y cuidadosamente, empezó a cubrir cada centímetro de mi piel con hambrientos besos. Hizo una pausa por más tiempo en todas las zonas correctas, sacando los juegos preliminares hasta que no estuve segura si podría aguantar por más tiempo. Cuando su boca llegó a mi cadera, trazó su curva hacia abajo con su lengua, deteniéndose justo encima de mi pelo púbico. Su cabeza se alzó y pensé que estaba regresando por un beso, pero en su lugar sacó la almohada de debajo de mi cabeza y levantó mi pelvis, deslizando la almohada bajo mi trasero.


  Mis ojos se cerraron y gemí en anticipación. William tenía muchas, muchas habilidades, pero sus habilidades de placer oral estaban por las nubes. Todo lo que había sucedido más temprano en el día se desvaneció de mi cerebro mientras William apartaba mis piernas. No necesitaba indicación ni dirección.


  Sus labios estaban secos al principio por todos los besos que había dado, pero la aspereza se sintió maravillosa mientras rozaba contra mi área más sensible. La punta de su lengua bailó alrededor de mi apertura, luego entró y salió apresuradamente. Cada nervio en mi cuerpo cobró vida con el siguiente movimiento de William, una sesión completa de besos. Besó y lamió mi clítoris con una pasión feroz. Luego de repente se detuvo y lánguidamente sopló, enviando un delicioso escalofrío por mi cuerpo.


  Cuando presionó sus labios contra mí de nuevo, estaban húmedos y cálidos. Esta vez usó sus dedos para estimular incluso más placer, deslizando dos dentro de mí. Él acarició la pared interior de mi vagina, encontrando el punto mágico que pulsaba en anticipación por su toque. Movió sus dedos rápidamente mientras su lengua se movía en un movimiento circular. Me estaba excitando tanto por dentro como fuera. Podía sentirme llegando, mis músculos pulsando. William también podía sentirlo y levantó su cabeza de nuevo, deslizando su pulgar por el área donde su boca había estado.


  Esta vez sí regresó a mí, presionando su boca con fuerza contra la mía mientras su mano terminaba el trabajo. Él removió su boca por sólo un segundo para decir:


  —Ven a mí, bebé.


  Cuando sus labios regresaron, empujé mi lengua dentro y pude sentirme a mí misma en su lengua. Mientras me disolvía contra su mano, mi cuerpo llegó a su clímax en una repentina ráfaga de calor pulsante. Él siguió besándome, incluso después de que las secuelas se hubiesen desvanecido. Me tomó un minuto o más reajustarme mientras descendía, pero una vez que la sensación regresó a mis extremidades, empecé a regresar su extendida intimidad.


  Por un largo momento, estuvimos en la cama besándonos como adolescentes. Nos besamos largo y lento y exploramos el cuerpo de cada uno. Por más que disfrutaba de las caricias como un preludio para el sexo, era igual de bueno que el post-coito.


  —Sabes, no vas a ser capaz de hacer esto desde Londres —dije durante una de nuestras pausas por aire. Nos acostamos sobre nuestros lados, mirándonos. Durante nuestra actividad, me las había arreglado para remover todas las prendas de William y ahora ambos estábamos desnudos. Era sólo justo.


  —No de esta manera. Pero tendremos otras maneras para conseguir los resultados. —La mano de William descansaba en mi cadera, rozando lentamente mi piel. Yo estaba ocupada dibujando círculos en su pecho con las yemas de mis dedos, tratando de no preocuparme por un futuro incierto.


  —William, ¿quieres tener niños? —No estaba segura por qué, pero nunca habíamos hablado realmente sobre comenzar una familia. No había parecido tan importante sólo un par de días atrás.


  La mano de William dejó de moverse y no respondió de inmediato. Cuando respondió, su tono fue muy serio:


  —Sí. No estoy seguro de siempre haber querido tener hijos, pero ahora sí, contigo. Algún día.


  Esas eran las palabras que necesitaba escuchar. Ahora podía revisar los resultados y de cualquier manera, sabía que estaríamos bien.


  —Regreso en un rato —dije, levantándome rápidamente.


  —¿Qué está mal? —William se sobresaltó por mi repentino movimiento. Envolvió un brazo alrededor de mí—. No me dejes.


  —Nada está mal. —Sonreí, mi alivio recién descubierto necesitando una salida—. No te preocupes, volveré a ti. Siempre volveré a ti.


  William sonrió con inseguridad, pero me dejó ir. Su teléfono sonó y se levantó de mala gana de la cama, tomando sus pantalones descartados y metiendo su mano en el bolsillo trasero.


  —Oh, sorpresa. Es mi madre.


  —Dile que le envío mi amor —bromeé, agarrando su camisa arrugada del suelo y poniéndomela. La casa estaba algo fría para estar andando por ella desnuda. Mi bolso seguía en la mesa de entrada junto a la puerta y lo agarré, buscando a tientas la prueba.


  —Liv.


  Me congelé. William estaba de pie al final del pasillo, su celular todavía en mano. Su rostro era una combinación de confusión y preocupación.


  —William, ¿qué pasa? —Dejé caer mi bolso y me apresuré a su lado.


  —Mi padre tuvo un ataque al corazón. Está en el hospital.


  Mi boca cayó abierta.


  —Oh, Dios. ¿Va a estar bien?


  —Nadie parece saber. Está en cuidados cardíacos intensivos. —Los ojos de William estaban nublados, como si no estuviese viendo nada a su alrededor.


  Lancé mis brazos alrededor de su cuello.


  —Iremos al hospital y lo veremos por nuestra cuenta. —Quería decirle que todo iba a estar bien, pero no sabía si era verdad.


  —Sí. —William se aferraba a mí con ninguna intención de soltarse. Podía sentir su corazón latiendo con fuerza en su pecho—. Sólo dame un minuto, ¿sí?


  —Tómate todo el tiempo que necesites.


  Nunca había visto a William llorar. Raras veces lo había visto enojado. Era bueno escondiendo sus emociones y siempre era especialmente habilidoso en esconder cualquier sentimiento que pudiera tener por, o sobre, su familia. La familia Connor era completamente disfuncional, pero había sido probado en más de una ocasión que bajo todas las capas de caos, peleas y disgustos, había una sólida base de amor.


  Tuve que mantener esto en mente cuando nos encontramos con su familia en el hospital. Estaban esparcidos alrededor de la sala de espera, todos con sus ridiculeces usuales. Madre Jean se estaba quejando con un miembro del personal del hospital por la temperatura de la habitación. Bob estaba tratando de ver las noticias en la televisión montada en la pared, pero sus niños estaban ocupados trepando sobre él. La hermana menor, Tina, estaba escribiendo furiosamente en su teléfono, con los audífonos puestos. El único miembro de la familia que faltaba era la hermana mayor de William, Cessily, Cess era mi segundo Connor favorito, después de William.


  —Oh, William. Gracias a Dios que estás aquí. —Jean corrió a través de la habitación y lanzó dramáticamente sus brazos alrededor de su hijo. Sus ojos se lanzaron en mi dirección—. Olivia.


  Como siempre era el caso con Jean, estaba completamente incómoda y no tenía idea de qué decir, así que sólo asentí.


  —¿Cómo está? —preguntó William.


  Jean suspiró dolorosamente y se alejó de él.


  —No luce bien por lo que puedo conjeturar. Pero no puedo conseguir una respuesta directa de nadie.


  —¡Livy! —Callie alzó la vista de torturar a su padre y chilló de alegría. Ayudó saber que al menos un miembro de la familia no estaba disgustado por mi presencia.


  Dejé a William con su madre y me acerqué a Bob para aliviarle de su asalto. Los niños estaban llenos de energía acumulada sin ninguna manera de dejarla salir. Una pila de libros para colorear estaba enterrada bajo las revistas y después de una breve caza, me las arreglé para encontrar una caja de lápices de colores. Los tres nos sentamos en la mesa para niños y pintamos mientras William localizaba a alguien que pudiera tener información sobre su padre.


  Cuando regresó, las noticias no fueron buenas. Bill había sufrido un ataque al corazón y una de sus arterias estaba 99 % bloqueada. Trataron de abrir la arteria, pero tuvieron problemas, así que ahora la mejor opción era una cirugía más invasiva.


  Infortunadamente, estaban teniendo problema estabilizándole hasta el punto en el que sería capaz de someterse a una cirugía de corazón abierto.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Bob.


  —Esperamos.


  William tomó asiento en una de las sillas baratas de vinilo y colocó sus codos en sus rodillas, su cabeza en sus manos. Como alguien que solía mantener una buena cara de póquer, sólo podía asumir que estaba manteniendo más noticas malas de su familia.


  —Sigan pintando —dije a los niños.


  William se enderezó cuando me senté junto a él. Sus ojos estaban cansados.


  —¿Estás bien? —No era una pregunta muy buena dadas las circunstancias, pero estaba preocupada por él.


  No estuve exactamente sorprendida cunado no respondió, pero sí colocó un brazo alrededor de mis hombros y me acercó. Coloqué mi cabeza en el hueco de su cuello y lo dejé abrazarme. Recordaba sentirme tan sola cuando mis propios padres habían muerto. Había deseado tener a alguien en mi vida en quien pudiera apoyarme. Quería ser esa persona para William.


  —El doctor no está seguro de que logrará atravesar la noche —dijo William finalmente, en voz suficientemente baja para que nadie más pudiera escuchar—. Mi madre no será capaz de manejar perderlo.


  Mientras estaba de acuerdo con que Jean estaría devastada por la pérdida de su esposo, pensé que William estaba descontando cuán fuerte podía ser ella. Si alguien podía ser la roca para esta familia, era Jean.


  —No nos preocupemos todavía por eso. Todo podría terminar bien. —Alcé mi mano y acaricié su mejilla, mirándolo directamente a los ojos.


  Su rostro se suavizó ligeramente ante mi contacto y él besó mi frente.


  —Gracias por estar aquí.


  No tuve una oportunidad para responder porque Cessily finalmente llegó.


  —¿Qué demonios, gente? —demandó mientras irrumpía en la habitación.


  —¡Cessily! —reprendió Jean a su hija—. Lenguaje.


  —Hola, madre. —Cess sonrió con suficiencia en su dirección—. Es bueno ver que te estás enfocando en las cosas importantes ahora mismo.


  Jean le fulminó con la mirada.


  —¿Siquiera te miraste en el espejo antes de salir de casa?


  Cessily era conocida por su cabello loco y sus salvajes atuendos, y este viaje al hospital no era una excepción. Su cabello estaba decolorado tan intensamente que era casi blanco y tenía mechas púrpuras. Su vestido negro no era terriblemente ofensivo, pero el corte bajo al frente bordeaba lo inapropiado. Amaba todo de ello.


  Intercambiamos abrazos y luego tomó asiento al otro lado de William y él finalmente le informó de la situación de su padre. Estaba actuando calmadamente, fingiendo no estar preocupada, pero no podía dejar morder su uña.


  —Felicidades, por cierto. —Señaló a mi dedo anular adornado—. ¿Han fijado una fecha?


  No creía que sería sabio decir que el pensamiento de elegir una fecha me hacía querer vomitar.


  —Todavía no —dije en cambio.


  —Deberían fugarse —aconsejó, y le regresé la sonrisa.


  —Está bajo seria consideración —dije. El teléfono de William vibró por enésima vez desde que llegamos al hospital, pero como todas las veces anteriores, lo ignoró.


  Sin ninguna ventana en la habitación, era fácil perder la noción del tiempo mientras esperábamos. Cuando el doctor entró para informarnos sobre la situación, Callie y Carter estaban acurrucados en sus asientos, dormitando pacíficamente. Yo estaba tomando al menos mi tercera taza de café.


  Los Connor tenían una decisión que tomar. La condición de Bill no estaba mejorando y sin cirugía, él no duraría otras 24 horas. Tenían que elegir entre darle más tiempo y esperar a que sus signos vitales mejoraran, o seguir adelante con la operación y esperar que él sobreviviera. El doctor se marchó para dejar a todos discutir las opciones, lo cual se convirtió en una típica pelea a gritos Connor. Los gritos despertaron a los niños, añadiendo dos Connor más descontentos a la mezcla.


  —¡Livy! Tengo hambre. —Callie tiró con fuerza de mi brazo.


  Distraída por la actividad a mi alrededor, la mandé a buscar mi bolso en el cual estaba bastante segura había una banana. No era mucho, pero esperaba que eso funcionara.


  —Él necesita la cirugía. Si no procedemos, morirá. —William era el único hablando en un tono normal.


  Bob estaba en desacuerdo empáticamente.


  —No está lo suficientemente fuerte. La cirugía lo matará.


  —No sabemos eso —argumentó Cessily.


  Jean estaba protestando, la más fuerte de todos.


  —Necesitamos decir una oración. El Señor protegerá a Billie.


  Verlos a todos era un poco como observar un partido de tenis, ida y vuelta, ida y vuelta.


  —¡Livy! —Callie había regresado, de pie en el medio del grupo, sosteniendo mi bolso en una mano. El objeto en su otra mano era más preocupante—. ¿Puedo usar este bolígrafo?


  —Mierda. —Lo arrebaté de su mano, pero no sin que el resto de la familia viera qué estaba sosteniendo antes. Mi mano se cerró alrededor de la prueba, pero el daño ya estaba hecho—. No es un bolígrafo, Callie.


  La habitación quedó en silencio, tan rápidamente que era casi como quedarse sordo. Todos me estaban mirando. Mis ojos iban de cara en cara, saltando sólo a William. Jean lucía horrorizada, Bob parecía confundido, Tina permaneció desinteresada y Cessily estaba al borde de la risa.


  —Sorpresa —dije sin ninguna emoción—. Sólo voy a salir por un minuto.


  En lugar de “salir”, huí de la habitación.


  


  Capítulo 3


  Traducido por Marijf22


  Corregido por Pily


  No me detuve en el pasillo, sino que doblé la esquina y seguí adelante. No estaba segura de a dónde me dirigía, pero estaba desesperada por escapar. De alguna manera terminé en el piso de los bebés, un resultado lamentable. Finalmente me detuve frente a un collage de fotos de bebé, todos partos exitosos en el hospital. La prueba de embarazo todavía estaba aferrada en mi puño y mi mano temblaba.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —William se las había arreglado para localizarme. Es posible que me hubiera estado siguiendo todo el tiempo y yo solo hubiese fallado en notarlo.


  —No lo sé. —Seguí mirando las caras de bebés regordetes, incapaz de mirarlo.


  William estaba decidido y se acercó más.


  —Sí, sabes por qué no me lo dijiste. Tenías una razón.


  —Eso no es a lo que me refería. Quise decir que no sé si estoy embarazada o no. No he mirado los resultados. —Enfrenté a William—. No iba a decir algo hasta que lo supiera a ciencia cierta.


  —Aun así podrías haber dicho algo. Esto es algo importante, Livy.


  —Quería decírtelo. Pero entonces dejaste caer la noticia acerca de mudarte a Londres y no estaba segura de qué significaba eso para nosotros. La vida se puso un poco loca. —Era difícil creer lo mucho que había cambiado en el último día o dos.


  William frunció el ceño.


  —Debiste decírmelo de todos modos.


  —Los dos mantuvimos secretos el uno del otro —le recordé.


  —Hemos terminado con eso. No más secretos, no más mentiras. —William me tendió la mano—. Enfrentaremos esto juntos.


  De alguna manera, era más fácil con William a mi lado. Todas las preocupaciones que había estado cargando se sintieron un poco más ligeras. Le pasé la prueba.


  —¿Qué estamos buscando? —preguntó, manteniendo la parte del resultado cubierta con su pulgar.


  —Una línea significa negativo y un signo de “más” significa bebé.


  —Está bien. —William puso un brazo alrededor de mí—. Respira hondo.


  Su pulgar se movió una fracción de un centímetro y en ese movimiento sutil, el mundo que nos rodeaba dejó de moverse.


  —Eh —dije. William no había hecho ningún ruido en absoluto.


  Miré hacia él, esperando verlo en shock o con alguna otra emoción paralizante, pero William sonreía, con una expresión grande, espontánea.


  —Vamos a tener un bebé.


  No podía quitar mis ojos de él, pero él seguía mirando el signo de “más” asombrado.


  —Sí. Vas a ser padre —le dije, y de alguna manera esas palabras hicieron que todo estuviera bien. Pensar en convertirme en madre era aterrador, pero saber que William iba a ser el padre de nuestro bebé hizo que todo el pánico se desvaneciera.


  Finalmente se volvió hacia mí, con una sonrisa contagiosa. Sus brazos me rodearon en un fuerte abrazo.


  —Vamos a ser una familia, Livy.


  No había sido parte de una familia real en mucho tiempo, no me había sentido tan amada desde que perdí a mis padres. De repente, quería a este bebé más de lo que había deseado cualquier cosa en mi vida y sabía que William se sentía exactamente de la misma manera.


  Su familia estaba menos entusiasmada cuando les dijimos oficialmente la noticia. Jean me fulminó con la mirada y no dijo nada. Bob trató de felicitarnos, pero probablemente estaba siendo más honesto cuando nos deseó suerte, examinando a sus propios hijos que estaban ahora coloreando las paredes del salón de espera. Tina, como siempre, no dijo nada. Cessily al menos parecía feliz por nosotros, a pesar de que esa felicidad provenía de pensar en cuán jodidos estábamos.


  —Ustedes no tienen ni idea en qué se acaban de meter —dijo, riendo—. Esto va a ser grandioso.


  No importaba lo que la familia Connor pensara sobre la situación. Me había hecho a la idea de que este bebé era una bendición, y nada iba a cambiar eso.


  La familia logró llegar al acuerdo de que Bill debía tener la cirugía, lo que significaba que teníamos que seguir esperando aún más. William dividía su tiempo luciendo preocupado, luego feliz. De un vistazo a su rostro, estaba segura de cuál pensamiento recorría su mente. Una sonrisa significaba que estaba pensando en el bebé, la mandíbula apretada anunciaba que su padre era su pensamiento principal.


  De vez en cuando, sentía a William mirándome fijamente y esos momentos eran más difíciles de comprender. No sonreía, pero tampoco parecía preocupado. Simplemente me estaba estudiando cuidadosamente.


  —¿Qué? —le pregunté por fin después de la quinta vez que lo atrapé.


  Sonrió con timidez.


  —Nada.


  —Mentiroso.


  —Simplemente no puedo envolver mi mente en torno al hecho de que nuestro bebé está creciendo dentro de ti ahora mismo. —Su cabeza se sacudió con incredulidad—. Es realmente un milagro.


  —Realmente eres la chica en esta relación.


  La cirugía no estaba cerca de terminar en el corto plazo y los niños se estaban volviendo locos por estar encerrados durante tanto tiempo. Me ofrecí a llevarlos a casa. Una verdadera comida y un poco de sueño sólido en sus propias camas era la única cura para sus malos humores. Bob estaba agradecido por la oferta, y aunque no deseaba dejar a William, era probable que fuera prudente darle a los adultos Connor un tiempo a solas.


  Después de llenar sus estómagos, supervisar la hora del baño y leer cuentos antes de dormir, me encontré colapsando en el sofá de Bob, completamente agotada. Mantuve mi teléfono al lado de la cabeza en caso de que me durmiera, pero William no llamó.


  En vez de eso, sentí que alguien me sacudía ligeramente para despertarme después de haberme quedado dormida.


  —Liv, despierta.


  Salté en posición vertical.


  —¡William! ¿Por qué no me llamaste?


  Se sentó en el sofá junto a mí.


  —Tenía la esperanza de que pudieras ponerte al día con parte del sueño. No quería despertarte.


  —¿Cómo está Bill?


  —Ha salido de la cirugía y en condición estable. —Se recostó y cerró los ojos—. Todavía no está completamente fuera de peligro, pero tiene una buena probabilidad de recuperarse.


  —Son buenas noticias, William.


  —Tengo mucho por lo que estar agradecido hoy. —Se sentó, repentinamente despierto—. Vamos a casa, Olivia.


  —A casa —concordé.


  Supuse que William estaría completamente exhausto para el momento en que entráramos por la puerta del frente, preparado para una ducha caliente y una larga siesta. Pero en su lugar fue a su computadora, a enviar correos electrónicos. Fue solo entonces cuando recordé que todavía estaba a mitad de las negociaciones y que podría estar yéndose pronto a Londres. No era algo para discutir con él en ese momento, sin embargo, con todas las otras cosas con las que estaba haciendo malabares. Pensaba darle un par de días antes de acercarme a él con respecto al tema de su decisión.


  Pero William tenía otros planes. Su padre presentó una milagrosa recuperación después de un par de días y William fue capaz de concentrarse en otros asuntos. Llegó a casa del trabajo tres días después de la noticia del bebé con una expresión determinada en su rostro.


  —No voy a vender la compañía —anunció, desafiante.


  —¿No? Pero, ¿qué hay de todas esas cosas que me dijiste? —Este era un cambio completo para William y me encontraba desconcertada.


  —Es claro que no fue un buen movimiento; ni para mí ni para Gravity. Así que se me ocurrió otro plan. —Sonrió con orgullo—. Me quedaré con la empresa, pero estoy abandonando mi papel como DE1. He encontrado a alguien para manejar las responsabilidades del día a día. Kent.


  —Kent es una opción maravillosa. —Estaba impresionada por la decisión de William. Le permitiría pasar menos tiempo dirigiendo la empresa, y mediante el nombramiento de Kent para estar a cargo, Gravity todavía estaría en buenas manos—. Buen trabajo, Connor.


  —No he terminado todavía —dijo—. Nos vamos de viaje.


  —¿Nos vamos? —Parecía un momento extraño para un viaje sorpresa.


  Me entregó un billete.


  —Voy a hacer de ti una mujer honesta, Olivia Harris.


  Tardé un minuto, pero comprendí lo que William había planeado. Era perfecto.


  Una semana más tarde, estábamos en la playa en Florida. Era el atardecer y llevaba un vestido largo, blanco. William tenía una camisa de vestir azul y los dos estábamos descalzos, cogidos de la mano y uno frente al otro. Habíamos encontrado un ministro para que nos casara y a dos miembros del personal del hotel para que actuaran como testigos. Este era el lugar donde nos habíamos conocido, hacía exactamente un año, aquella noche que se suponía no debía durar.


  Ahora estábamos diciendo “acepto” y prometiéndonos amarnos eternamente. Era el momento que había tenido siempre la esperanza de experimentar un día, pero que había empezado a creer que nunca sucedería.


  Más tarde esa noche yacíamos en la cama, en la misma cama donde habíamos pasado nuestra primera noche juntos. Tenía su cabeza en mi pecho y frotaba mi estómago, hablando en voz baja a nuestro hijo nonato. Le estaba contando la historia de cómo nos conocimos, pasando por alto los detalles más escandalosos.


  —Tu madre estaba impresionante esa noche —dijo, su aliento era cálido contra mi piel—. Nunca había visto a una mujer tan hermosa, y por alguna extraña razón, accedió a bailar conmigo. Fue la mejor noche de mi vida.


  —¿Recuerdas lo que te dije en el techo cuando te me declaraste? —le pregunté.


  —Por supuesto. —Me miró.


  —He cambiado de opinión acerca de mi mejor noche. Tenías razón.


  Sonrió.


  —¿La tenía?


  —Esa primera noche fue sin duda nuestra mejor noche.


  —¿Por qué? —preguntó, alzando su cabeza para que estuviera al mismo nivel con la mía.


  —Porque fue la noche en que nos encontramos el uno al otro. —Acaricié la mejilla de William, enamorándome aún más de él.


  Me dio un beso y dijo:


  —Y fue la noche que nos condujo a todas nuestras otras noches y a todas las que aún están por venir.


  —¿Crees que alguna vez seamos capaces de superar esa noche?


  La mano de William todavía estaba en mi estómago y la sentí presionar hacia abajo, cálida y firme.


  —Creo que tal vez podremos. Algún día.


  


  FIN
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